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Melchor Alonso, el primer atalaya

por Javier EstÃ©vez

Fue el sino, el azar, la suerte, la fatalidad, el designio o como quieran llamarlo, pero quizÃ¡s si el corsario Morato ArrÃ¡ez
no hubiese atacado nunca Lanzarote, a estas alturas de la historia nadie hubiese conocido al volcÃ¡n mÃ¡s alto de la isla
con el nombre del pico de La Atalaya.
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El pirata argelino se convirtiÃ³ en 1586 en el azote de Lanzarote al protagonizar en el verano de ese aÃ±o uno de los
ataques mÃ¡s agresivos de cuantos ha padecido la isla. Fue tal el pÃ¡nico que desatÃ³ la presencia del pirata en todo el
archipiÃ©lago -alcanzÃ³ Teguise, entonces la capital conejera- que una maÃ±ana de invierno, de apariencia tranquila y
rutinaria, un emisario que provenÃ­a de la capital entraba apresurado en la villa con una carta urgente para Melchor de
Aguilar, capitÃ¡n del Tercio de Milicias de GuÃ­a. La carta era un aviso firmado por el capitÃ¡n de la isla, Alvaro de Acosta,
advirtiendo a la poblaciÃ³n guiense de la posibilidad que existÃ­a de la llegada de corsarios enemigos y en especial de
Morato ArrÃ¡ez. La misiva invitaba al capitÃ¡n guiense a que buscara a una persona de confianza para que subiera a la
MontaÃ±a de GÃ¡ldar, por la inmejorable posiciÃ³n que ocupaba el viejo volcÃ¡n de basalto como oteadero de toda la
costa norte de Gran Canaria, y permaneciera dÃ­a y noche atento en su cima. Desde allÃ­ debÃ­a avisar al atalaya de las
Isletas, con su farol si fuera de noche y humos si ocurrieran de dÃ­a, de los peligros advertidos y anunciados.Â«Â¿QuiÃ©n
querrÃ¡ aceptar un trabajo tan solitario?Â» se preguntÃ³ el capitÃ¡n tocÃ¡ndose la barbilla repetidamente mientras
observaba la montaÃ±a desde la ventana de su despacho.

Juan Bautista de Sobranis, descendiente de comerciantes genoveses, vecino y antiguo alcalde de GuÃ­a y amigo Ã­ntimo
del capitÃ¡n, era por su carÃ¡cter afable y dialogante quien mejor conocÃ­a a todo el vecindario; y no solo por sus nombres
y apellidos, cuestiÃ³n que asombraba a todos, sino tambiÃ©n por sus inquietudes y cualidades. Por eso, cuando el
capitÃ¡n lo mandÃ³ a llamar y le informÃ³ del contenido de la carta y del cometido, supo desde el primer momento quiÃ©n
podrÃ­a llevar a cabo la tarea de forma efectiva y satisfactoria.Â«Yo me encargoÂ», dijo antes de salir en busca de su
candidato.

Melchor Alonso aceptÃ³ el trabajo con una breve e insÃ­pida confirmaciÃ³n. Â«SÃ­Â», dijo sin dirigir su mirada a ambos
porque contemplaba con cierto asombro la montaÃ±a que se alzaba sobre los tejados. Nunca antes se habÃ­a posado su
mirada sobre el volcÃ¡n de forma tan detallada. Le bastaron unos pocos segundos para adivinar el sendero que rayaba
sus laderas pardas y encalichadas y localizar, cerca de la cima, la cueva que se convertirÃ­a en su nueva morada. OyÃ³,
sin cierto interÃ©s, cÃ³mo el capitÃ¡n le explicaba que ganarÃ­a un salario de seis ducados al mes y que un soldado del
Tercio le alcanzarÃ­a a la cima, una vez por semana, una provisiÃ³n de leÃ±a, tea, agua, vino, frutas y viandas en
salazÃ³n. Pero fue la voz de Juan Bautista la que consiguiÃ³ traerlo de nuevo a la conversaciÃ³n. Â«La tranquilidad de las
villas de GuÃ­a y de GÃ¡ldar depende de usted, Melchor. El turco amenaza la isla. Ponemos el futuro de nuestras vidas
no en sus manos, sino en sus ojosÂ», sentenciÃ³ Bautista con solemnidad.

Melchor Alonso vivÃ­a en las afueras de la villa en una pequeÃ±a casa que se alzaba junto al camino real. Era un
jornalero que destacaba por su obediencia, por lo aplicado que se mostraba siempre en sus tareas y sobre todo por su
extraÃ±a querencia de llevar una vida solitaria y retirada. Cuando a la maÃ±ana siguiente comenzÃ³ a subir por el
estrecho y pedregoso camino que le conducÃ­a a la cima, no podÃ­a imaginar que ascendÃ­a a una montaÃ±a que varios
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dÃ­as despuÃ©s, y gracias a su presencia constante y solitaria, serÃ­a bautizada por sus vecinos como el pico de La
Atalaya.

NOTA DEL AUTOR: Esto es literatura, no historia. Sergio Aguiar y el profesor Lobo Cabrera han historiado este
momento con magnÃ­fica solvencia y claridad. De ellos beben estas letras. Puede gustar mÃ¡s o menos, ser Ãºtil o inocuo
pero sobre la finalidad de este texto, pienso como el periodista Juan TallÃ³n, quien cree que no

importa demasiado que sea inventado. Si algo estÃ¡ muy bien

contado, o muy bien escrito, siempre serÃ¡ verdadero. Esa es mi intenciÃ³n.
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